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    Para Andrew y Taylor Clark,


    los recién casados, con amor

  


  
     


     


     


     


     


    Querido lector:


    Mi editor tuvo una idea que me encantó: crear, en colaboración con otra escritora, una serie de novelas utilizando los personajes principales de Asesinato en directo. Alafair Burke, autora de suspense a la que admiro desde hace tiempo, y yo hemos escrito, conjuntamente, El asesinato de Cenicienta. En esta novela, y en las siguientes, testigos, amigos y familiares de casos no resueltos serán convocados, años más tarde, para aparecer en un programa de televisión con la esperanza de sacar a la luz pistas que investigaciones anteriores pasaron por alto. Espero que la historia os guste.


     


    MARY HIGGINS CLARK
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    Las dos de la madrugada. Qué puntual, pensó, apesadumbrada, Rosemary Dempsey, al tiempo que abría los ojos y se revolvía en la cama. Siempre que tenía por delante un día especial, se despertaba inevitablemente en mitad de la noche, inquieta, segura de que algo iba a salir mal.


    Siempre había sido así, incluso en su infancia. Y ahora, a sus cincuenta y cinco años, felizmente casada desde hacía treinta y dos y con una hija guapa y brillante de diecinueve llamada Susan, Rosemary seguía siendo una eterna sufridora, una Casandra viviente. «Algo va a salir mal.»


    Gracias una vez más, mamá, pensó. Gracias por todas las veces que contuviste la respiración, convencida de que la tarta invertida que tanto me gustaba hacerle a papá se desmoronaría; pero solo ocurrió la primera vez, cuando yo tenía ocho años. Las demás salieron perfectas. Estaba tan orgullosa... Y en un cumpleaños de papá, cuando yo tenía dieciocho, me contaste que siempre le hacías una tarta de reserva. Me enfadé tanto que, en el único acto de rebeldía que soy capaz de recordar, tiré a la basura la tarta que yo había preparado.


    Tú te echaste a reír y luego intentaste arreglarlo.


    —Tienes talento para muchas cosas, Rosie, pero tienes que reconocer que eres un poco torpe para la cocina.


    Y, por supuesto, no dejabas de recordarme lo torpe que era en otras cosas, pensó Rosemary. «Rosie, cuando hagas la cama asegúrate de que la colcha caiga igual por los dos lados. Solo te llevará un minuto más hacerlo bien.» «Ten cuidado, Rosie. Cuando leas una revista, luego no la dejes tirada de cualquier manera sobre la mesa. Ponla encima de las otras.»


    Y ahora, pese a saber que soy capaz de organizar una fiesta y preparar una tarta, siempre tengo el presentimiento de que algo va a salir mal, pensó Rosemary.


    Ese día, no obstante, su aprensión estaba justificada. Jack cumplía sesenta años y esa noche sesenta de sus amigos se reunirían en la casa para celebrarlo; cócteles y una cena bufet servida en la terraza por el infalible servicio de catering. La predicción del tiempo era inmejorable: veintiún grados y el cielo despejado.


    Era 7 de mayo en Silicon Valley, lo que significaba que las flores se hallaban en plena floración. La casa de sus sueños, la tercera desde su llegada a San Mateo treinta y dos años atrás, imitaba el estilo de una casa rústica de la Toscana. Cada vez que Rosemary subía con el coche por el camino que conducía a su hogar, volvía a enamorarse de ella.


    Todo irá bien, se dijo con impaciencia. Y, como siempre, prepararé la tarta de chocolate invertida y saldrá perfecta y nuestros amigos lo pasarán de maravilla y comentarán lo fantástica que soy. «Tus fiestas son siempre un éxito, Rosie... La cena estaba deliciosa... Tienes la casa preciosa...», etcétera, etcétera. Y por dentro seré un manojo de nervios, pensó, un auténtico manojo de nervios.


    Con cuidado para no despertar a Jack, deslizó su cuerpo delgado por la cama hasta pegar su hombro al de él. La respiración acompasada de su marido le dijo que Jack estaba disfrutando de su habitual sueño apacible. Merecía ese descanso, con lo mucho que trabajaba. Como hacía siempre que intentaba vencer uno de sus ataques de angustia, Rosemary recordó todas las cosas buenas que había en su vida, empezando por el día en que conoció a Jack en el campus de la Universidad Marquette. Ella estaba estudiando una diplomatura y él cursando la carrera de Derecho. Fue amor a primera vista. Se casaron cuando ella terminó la universidad. A Jack le fascinaba el desarrollo de las tecnologías y cada vez hablaba más de robots, de telecomunicaciones, de microprocesadores y de algo llamado conexión entre redes. Al cabo de un año se mudaron al norte de California.


    Yo siempre quise vivir en Milwaukee, pensó Rosemary. Aún hoy volvería allí sin pensármelo dos veces. A diferencia de la mayoría de la gente, me encantan los inviernos fríos. Pero no puedo negar que en California nos ha ido bien. Jack dirige el departamento legal de Valley Tech, una de las empresas de investigación y desarrollo más importantes del país. Y Susan nació aquí. Después de más de una década buscando ese bebé que tanto ansiábamos y por el que tanto rezábamos, finalmente lo tuvimos en nuestros brazos.


    Rosemary soltó un suspiro. Para su desgracia, Susan, su única hija, era californiana de los pies a la cabeza. Se reía ante la idea de mudarse a otro lugar. Rosemary intentó apartar de su mente el desagradable pensamiento de que el año anterior Susan había elegido ir a UCLA, una universidad estupenda pero a cinco horas en coche. La Universidad de Stanford, que estaba más cerca de casa, la había aceptado, pero ella corrió a matricularse en UCLA, probablemente porque el inútil de su novio, Keith Ratner, estudiaba allí. Señor, pensó Rosemary, no permitas que mi hija acabe fugándose con él.


    La última vez que miró la hora eran las tres y media, y se durmió con el insoportable presentimiento de que ese día, algo terrible iba a ocurrir.
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    Rosemary se despertó a las ocho, una hora más tarde de lo habitual. Consternada, saltó de la cama, se puso la bata y bajó a toda prisa.


    Jack estaba todavía en la cocina, con un bagel tostado en una mano y una taza de café en la otra. Vestía camisa deportiva y pantalones de color caqui.


    —Feliz cumpleaños, cariño —dijo Rosemary—. No te oí levantarte.


    Su marido sonrió, engulló el último bocado de bagel y dejó la taza sobre la encimera.


    —¿No me das un beso por mi cumpleaños?


    —Te daré sesenta —le prometió ella mientras notaba los brazos de él alrededor de la cintura.


    Jack le pasaba unos treinta centímetros. Cuando Rosemary llevaba tacones no era tanta la diferencia, pero cuando iba en zapatillas él parecía un gigante a su lado.


    Su marido siempre le hacía sonreír. Era un hombre guapo. Tenía una espesa mata de pelo, ahora más gris que rubia, un cuerpo delgado y musculoso y un rostro bronceado que acentuaba el azul oscuro de sus ojos.


    Susan se parecía mucho más a él, tanto en el físico como en el carácter. Era alta y delgada, con una larga melena rubia, ojos azul oscuro y facciones clásicas. Poseía el cerebro de su padre. Dotada para la tecnología, era la mejor estudiante del laboratorio de informática y destacaba igualmente en las clases de arte dramático.


    Al lado de su marido y de su hija, Rosemary siempre tenía la sensación de que desaparecía en un segundo plano. También esa había sido la percepción de su madre. «Rosie, ese pelo castaño sucio necesita urgentemente unas mechas.»


    Ahora, aunque se hacía reflejos, Rosemary seguía pensando que el color de su pelo era «castaño sucio».


    Jack disfrutó de su largo beso y la dejó ir.


    —No te enfades conmigo —dijo—, pero estaba pensando en hacer unos cuantos hoyos en el club antes de la fiesta.


    —Lo suponía. ¡Bien por ti! —exclamó Rosemary.


    —¿No te importa que te abandone? Sé que no tengo la más mínima posibilidad de que me acompañes.


    Rieron. Jack sabía de sobras que su mujer se pasaría el día cuidando hasta el último detalle de la fiesta.


    Ella cogió la cafetera.


    —Tómate otra taza conmigo.


    —Por supuesto. —Él se volvió hacia la ventana—. Me alegro de que haga tan buen día. Me desquicia que Susan conduzca cuando llueve, pero las predicciones para este fin de semana son excelentes.


    —Y a mí me desquicia que tenga que marcharse mañana a primera hora —añadió ella.


    —Lo sé, pero es buena conductora y lo bastante joven para que no le afecten los trayectos largos. De todos modos, recuérdame que le diga que debe cambiar de coche. Tiene dos años y ya ha visitado demasiadas veces el taller. —Jack apuró su café—. Me voy. Volveré sobre las cuatro. —Plantó un beso en la frente de Rosemary y se marchó.


     


     


    A las tres de la tarde, Rosemary se alejó de la mesa de la cocina con una sonrisa de satisfacción. La tarta de cumpleaños de Jack había quedado perfecta. No se había desprendido una sola miga cuando la giró y levantó el molde. La cobertura de chocolate, receta personal, había quedado bastante lisa y sobre ella podían leerse, escritas con mimo, las palabras FELIZ 60 CUMPLEAÑOS, JACK.


    Todo está listo, pensó. Entonces ¿por qué no consigo relajarme?
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    Cuarenta y cinco minutos después, justo cuando Rosemary esperaba que Jack apareciera por la puerta, sonó el teléfono. Era Susan.


    —Mamá, tenía que reunir el valor para decírtelo. Esta noche no puedo ir a casa.


    —¡Oh, Susan, papá se llevará un gran disgusto!


    La voz joven y entusiasta, casi entrecortada, de Susan, dijo:


    —No te he llamado antes porque aún no lo sabía con seguridad. Mamá, esta noche he quedado con Frank Parker para que me haga una prueba para su nueva película. —Se serenó un poco—. Mamá, ¿te acuerdas de mi actuación en la obra Después de la oscuridad que representamos antes de Navidad?


    —¿Cómo no voy a acordarme? —Rosemary y Jack habían volado a Los Ángeles para ver la obra de teatro en el campus desde la tercera fila—. Estuviste fantástica.


    Susan rió.


    —Qué vas a decir si eres mi madre. ¿Y te acuerdas de Edwin Lange, el agente de casting que dijo que quería ficharme?


    —Sí, y no volviste a saber de él.


    —Pues resulta que sí he vuelto a saber de él. Me dijo que Frank Parker había visto la cinta de la obra. Edwin la había grabado y se la enseñó. Por lo visto a Frank Parker le encantó y está considerando la posibilidad de darme el papel protagonista de su nueva película. Transcurre en un campus y está buscando a estudiantes universitarios. Edwin quiere presentármelo. ¿Puedes creerlo, mamá? Aunque es pronto para cantar victoria, no puedo dar crédito a mi suerte. Es demasiado bueno para ser verdad. ¿Te imaginas que consiguiera un papel, y además el de la protagonista?


    —Tranquilízate o te dará una ataque —le advirtió Rosemary—, y entonces no habrá papel que valga.


    Sonrió y se imaginó a su hija irradiando energía por todos los poros, jugueteando con su larga melena rubia, sus maravillosos ojos azules brillando.


    El trimestre está a punto de acabar, pensó. Si Susan consiguiese un papel en esa película, sería una gran experiencia para ella.


    —Seguro que papá lo entenderá, Susan, pero no te olvides de llamarle.


    —Lo intentaré, mamá, pero he quedado con Edwin dentro de cinco minutos para repasar la cinta y ensayar, porque dice que Frank Parker querrá que lea para él. No sé cuánto tiempo nos llevará. Vosotros estaréis con la fiesta y no oiréis el teléfono. ¿Qué te parece si le llamo mañana?


    —Me parece bien. La fiesta es de seis a diez, pero la gente suele quedarse más rato.


    —Dale un beso de cumpleaños de mi parte.


    —Lo haré. Y tú deja a ese director con la boca abierta.


    —Lo intentaré.


    —Te quiero, cielo.


    —Y yo a ti, mamá.


    Rosemary no se había acostumbrado aún al brusco silencio que seguía cuando se apagaba un móvil.


     


     


    Cuando el teléfono sonó a la mañana siguiente, Jack cerró el periódico de golpe.


    —Esa es nuestra niña. Un poco pronto para una estudiante siendo domingo.


    Pero la llamada no era de Susan; era del Departamento de Policía de Los Ángeles. Tenían malas noticias. Una joven había sido hallada en Laurel Canyon Park justo antes de que amaneciese. Al parecer, la habían estrangulado. No querían alarmarles innecesariamente, pero habían recuperado el permiso de conducir de su hija de un bolso que se encontraba a quince metros del cuerpo. La mano de la chica estaba aferrada a un móvil y el último número marcado era el de ellos.
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    Laurie Moran se detuvo camino de su despacho, situado en el número 15 del Rockefeller Center, para admirar el océano de tulipanes rojos y amarillos que adornaban los Channel Gardens. Los jardines, cuyo nombre hacía referencia al canal de la Mancha porque separaban los Empire Buildings francés y británico, siempre rebosaban de flores exuberantes de vivos colores. Los tulipanes no podían competir con el árbol de Navidad de la plaza, pero la aparición de plantas nuevas a lo largo de la primavera siempre hacía que a Laurie le resultara más fácil despedirse de su estación favorita en la ciudad. Aunque otros neoyorquinos se quejaban de las hordas de turistas en Navidad, a Laurie el aire frío y los adornos navideños le alegraban el corazón.


    Un padre estaba fotografiando a su hijo delante de la tienda de Lego, junto al dinosaurio gigante. Cuando Timmy, su hijo, iba a verla al trabajo, siempre tenía que recorrerse toda la tienda para ver las últimas creaciones.


    —¿Cuánto tiempo crees que tardaron en hacer el dinosaurio, papá? ¿Cuántas piezas crees que tiene?


    El muchacho miraba a su padre con la certeza de que tenía todas las respuestas. Laurie sintió una punzada de tristeza al recordar que Timmy miraba a Greg con esa misma admiración expectante. El padre se dio cuenta de que los estaba observando y Laurie desvió la mirada.


    —Perdone, señorita, ¿le importaría hacernos una foto?


    Laurie, de treinta y siete años, había descubierto hacía tiempo que la gente la veía como una persona amable y accesible. Esbelta, con el cabello rubio miel y unos ojos color avellana claro, normalmente era descrita como una mujer «guapa» y «con clase». Lucía una sencilla melena hasta los hombros y raras veces se maquillaba. Era atractiva pero no intimidaba. Era la clase de mujer que la gente paraba por la calle para pedirle indicaciones o, como en este caso, para que ejerciera de fotógrafa aficionada.


    —Claro que no —dijo.


    El hombre le tendió el móvil.


    —Estos artilugios son fantásticos, pero todas nuestras fotos de familia están hechas a un brazo de distancia. Estaría bien tener algo que enseñar aparte de selfies.


    Se colocó detrás de su hijo mientras Laurie retrocedía para abarcar todo el dinosaurio.


    —Sonrían —dijo.


    Esbozaron una sonrisa blanca y radiante. Padre e hijo, pensó Laurie con nostalgia.


    El hombre le dio las gracias cuando ella le devolvió el teléfono.


    —No esperábamos que los neoyorquinos fueran tan amables.


    —Créame, la mayoría lo somos —le aseguró Laurie—. Pida indicaciones a los neoyorquinos y nueve de cada diez se prestarán a ayudarle.


    Sonrió al recordar el día que estaba cruzando el Rockefeller Center con Donna Hanover, la ex primera dama de Nueva York, y un turista le tocó el brazo y le preguntó si conocía bien la ciudad. Donna se dio la vuelta y le explicó por dónde debía ir. «Está a solo dos manzanas de...» Todavía sonriendo, Laurie cruzó la calle y entró en las oficinas de Fisher Blake Studios. Bajó del ascensor en la vigésimo quinta planta y se dirigió con paso rápido a su despacho.


    Grace García y Jerry Klein ya estaban trabajando en sus respectivos cubículos. Cuando vieron a Laurie, Grace fue la primera en saltar de la silla.


    —Hola.


    Grace, de veintiséis años, era la ayudante de Laurie. Como de costumbre, su rostro con forma de corazón exhibía una generosa pero impecable capa de maquillaje. Ese día, la camaleónica cabellera de color negro azabache estaba recogida en una coleta alta. Llevaba un vestido mini azul, mallas negras y unas botas de tacón de aguja con las que Laurie ya se habría dado de bruces contra el suelo.


    Jerry, que vestía una de sus características chaquetas de punto, abandonó sin prisas su mesa para seguir a Laurie hasta el despacho. Pese a los tacones kilométricos de Grace, el cuerpo alto y larguirucho de Jerry sobresalía. Solo tenía un año más que su compañera, pero llevaba en la empresa desde sus tiempos de universidad. Había pasado de becario a ayudante de producción al que valoraban, y acababa de ser ascendido a productor adjunto. De no ser por la dedicación de Grace y Jerry, Laurie no habría conseguido que su programa Bajo sospecha despegara.


    —¿Qué pasa? —preguntó Laurie—. Os comportáis como si en el despacho me esperara una fiesta sorpresa.


    —No vas desencaminada —dijo Jerry—. Solo que la sorpresa no está en tu despacho.


    —Sino aquí —dijo Grace tendiéndole un sobre grande de correos.


    En la parte del remitente aparecía escrito: ROSEMARY DEMPSEY, OAKLAND, CALIFORNIA. El precinto estaba abierto.


    —Lo siento, le hemos echado un vistazo.


    —¿Y?


    —Acepta —aulló Jerry—. Rosemary Dempsey accede a participar y ha firmado en la línea de puntos. Felicidades, Laurie. El siguiente caso de Bajo sospecha será el Asesinato de Cenicienta.


    Grace y Jerry ocuparon su lugar habitual en el sofá de cuero blanco, debajo de los ventanales con vistas a la pista de hielo. En ningún sitio se sentía Laurie tan segura como en su casa, pero su despacho —espacioso, elegante, moderno— simbolizaba sus años de duro trabajo. En esa estancia obtenía sus mejores resultados. En esa estancia ella era la jefa.


    Se detuvo frente a su mesa para, en silencio, dar los buenos días a una fotografía. Hecha en East Hampton, en la casa de la playa de un amigo, era la última instantánea en familia de Greg, Timmy y ella. Hasta el año anterior Laurie se había negado a tener fotos de Greg en su despacho, convencida de que solo harían recordar a la gente que su marido había sido asesinado y que su caso seguía abierto. Ahora se aseguraba de mirar la foto por lo menos una vez al día.


    Finalizado su ritual matutino, se sentó en el sillón giratorio gris, de cara al sofá, y hojeó el acuerdo que la señora Dempsey había firmado y que indicaba su deseo de participar en Bajo sospecha. La idea de un reality show que revisara crímenes no resueltos había sido de Laurie. En lugar de utilizar actores, la serie ofrecía a los familiares y amigos de la víctima la oportunidad de narrar el crimen desde su punto de vista. Aunque la cadena había recibido la idea con cautela —por no hablar de ciertos fracasos profesionales de Laurie—, el proyecto de filmar una serie de especiales despegó. La primera entrega no solo había disparado los índices de audiencia, sino que había conducido a la resolución del caso.


    Había transcurrido casi un año desde la emisión de «La Gala de Graduación». Desde entonces habían estudiado y rechazado docenas de asesinatos sin resolver porque ninguno cumplía un requisito fundamental: que los familiares y amigos más cercanos de la víctima, algunos de los cuales permanecían «bajo sospecha», participaran en el programa.


    De todos los casos no cerrados que Laurie había estudiado para el segundo episodio, el asesinato, hacía dos décadas, de Susan Dempsey, de diecinueve años, había sido su primera elección. El padre de Susan había fallecido tres años atrás, pero Laurie localizó a Rosemary, la madre. Aunque la mujer agradecía todo esfuerzo por descubrir quién había matado a su hija, dijo que estaba muy «quemada» por sus experiencias con gente que le había tendido una mano con anterioridad. Quería estar segura de que Laurie y el programa respetarían la memoria de Susan. La firma del acuerdo significaba que Laurie se había ganado su confianza.


    —Debemos actuar con cautela —les recordó a Grace y a Jerry—. El apodo de «Cenicienta» lo creó la prensa, y la madre de Susan lo detesta. Cuando hablemos con los familiares y amigos utilizaremos siempre el nombre de la víctima, Susan.


    Un periodista de Los Angeles Times se había referido al caso como «El asesinato de Cenicienta» porque a Susan le faltaba un zapato cuando fue descubierta en el Laurel Canyon Park de Hollywood Hills, al sur de Mulholland Drive. Aunque la policía encontró el otro zapato cerca de la entrada del parque —presuntamente se le había caído mientras intentaba escapar de su asesino—, la imagen de un zapato de salón sin pareja se convirtió en el detalle que tocaría la fibra sensible del público.


    —Es un caso perfecto para el programa —comentó Jerry—. Una universitaria guapa e inteligente, por lo que tenemos el atractivo escenario de UCLA. Las vistas de Laurel Canyon Park desde Mulholland Drive son magníficas. Si conseguimos localizar al dueño del perro que encontró el cuerpo de Susan, podríamos filmar una toma junto a la pista canina a la que se dirigía esa mañana.


    —Por no mencionar el hecho —añadió Grace— de que el director de cine Frank Parker fue la última persona, que se sepa, que vio a Susan viva. Ahora lo llaman el nuevo Woody Allen. Antes de casarse tenía fama de mujeriego.


    El director Frank Parker tenía treinta y cuatro años cuando Susan Dempsey fue asesinada. Creador de tres películas independientes, había gozado de éxito suficiente para contar con el respaldo de la productora para su siguiente proyecto. Casi todo el mundo había oído hablar por primera vez de él y de ese proyecto porque, la noche que mataron a Susan, había estado haciéndole una prueba para un papel.


    Uno de los retos de Bajo sospecha era convencer a las personas cercanas a la víctima para que participaran en el programa. Unas, como Rosemary, la madre de Susan, deseaban dar un nuevo impulso a la investigación del caso. Otras quizá ansiaran limpiar sus nombres después de vivir, como indicaba el título del programa, bajo una nube de sospecha. Y unas cuantas, como Laurie había esperado que fuera el caso de Frank Parker, podrían acceder de mala gana para aparecer ante el público como personas solidarias y dispuestas a colaborar. Siempre que surgían rumores sobre el caso de Cenicienta, los representantes de Parker se apresuraban a recordar al público que la policía lo había descartado oficialmente como sospechoso. Pero el hombre seguía teniendo una reputación que salvaguardar y no querría ser visto como el obstructor de una investigación que podía conducir a la resolución de un asesinato.


    Parker era en esos momentos un director nominado por la Academia.


    —Acabo de leer la reseña de su próxima película —dijo Grace—. Por lo visto es una seria candidata a los Oscar.


    —Esa podría ser nuestra oportunidad para conseguir que se implique en el programa —señaló Laurie—. No le vendría mal toda esa atención cuando lleguen los Oscar. —Empezó a tomar apuntes en una libreta—. Nuestro siguiente paso será ponernos en contacto con las personas más allegadas a Susan. Llamaremos a toda la gente de la lista: sus compañeras de cuarto, su agente, sus compañeros de clase, su pareja de laboratorio.


    —Tacha al agente —dijo Jerry—. Edwin Lange murió hace cuatro años.


    Una persona menos para las cámaras, pero la ausencia del agente no afectaría a la reinvestigación del caso. Edwin había quedado aquella tarde con Susan para ensayar el texto antes de la audición, pero le telefonearon para decirle que su madre había sufrido un ataque al corazón. Se subió inmediatamente al coche y se pasó todo el trayecto hasta Phoenix llamando a familiares desde el móvil. Cuando se enteró de la muerte de Susan se quedó conmocionado, pero la policía nunca lo consideró sospechoso o testigo material.


    Laurie prosiguió con la lista de las personas con las que debían contactar.


    —Es especialmente importante para Rosemary que nos aseguremos la presencia de Keith Ratner, el novio de Susan. Supuestamente, se hallaba de voluntario en un acto, pero Rosemary lo despreciaba y está convencida de que tuvo algo que ver. Sigue en Hollywood trabajando de actor de reparto. Yo me encargaré de esa llamada y de la de Parker. Ahora que la madre de Susan está dispuesta a participar, confío que eso convenza a los demás. En cualquier caso, preparaos para pasar unos días en California.


    Grace juntó las manos.


    —Me muero por ir a Hollywood.


    —No tan deprisa —le advirtió Laurie—. Nuestra primera parada será San Francisco. Para contar la historia de Susan tenemos que conocerla a ella. Conocerla de verdad. Empezaremos por la persona que pasó más años con ella.


    —Empezaremos por su madre —confirmó Jerry.
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    Rosemary Dempsey era la razón de que Laurie trasladara el Asesinato de Cenicienta al primer puesto de su lista para la siguiente entrega del programa.


    La cadena le había presionado para que tratase un caso no resuelto ocurrido en el Medio Oeste: el asesinato, en su casa, de una niña que competía en un concurso de belleza infantil. El caso ya había sido objeto de incontables libros y programas de televisión en las últimas dos décadas. Laurie había insistido a su jefe, Brett Young, de que Bajo sospecha no tenía nada nuevo que añadir a ese caso.


    —¿Qué importa eso? —había replicado él—. Cada vez que tenemos la oportunidad de mostrar esos adorables vídeos de concursos de belleza, nuestros índices de audiencia se disparan.


    Laurie no tenía intención de explotar la muerte de una niña para elevar los índices de audiencia de su cadena. Al comienzo de su investigación, había tropezado con un blog sobre crímenes reales que publicaba el post «¿Dónde están ahora?» sobre el caso de Cenicienta. Al parecer, la bloguera se había limitado a buscar en Google a las diferentes personas implicadas: el novio de Susan era actor de reparto, su compañero de laboratorio en la universidad había triunfado con una empresa de internet, Frank Parker era... Frank Parker.


    El post solo citaba una fuente: Rosemary Dempsey, cuyo número de teléfono aún aparecía. «Por si alguien necesita decirme algo sobre la muerte de mi hija», había escrito. Rosemary declaraba en el blog que estaba dispuesta a hacer lo que fuera por descubrir la verdad sobre el asesinato de su hija. También decía que estaba convencida de que el estrés generado por la muerte de Susan había contribuido a la apoplejía que había matado a su marido.


    El tono general del post, repleto de insinuaciones de mal gusto, desagradó profundamente a Laurie. Su autora daba a entender, sin fundamento alguno, que el deseo de Susan de convertirse en estrella de cine quizá la instó a estar dispuesta a hacer lo que fuera por conseguir un gran papel con un talento emergente como Parker. Insinuaba, de nuevo sin evidencias, que una relación consentida «pudo torcerse».


    Laurie no quería ni imaginar cómo se había sentido Rosemary Dempsey al leer esas palabras, escritas por una persona en la que había confiado lo suficiente para expresarle sus sentimientos sobre la pérdida de su hija y su marido.


    De modo que cuando Laurie la llamó para plantearle la posibilidad de participar en Bajo sospecha, entendió perfectamente a qué se refería Rosemary cuando dijo que estaba quemada por experiencias anteriores. Laurie le había prometido que se esforzaría por hacer un buen trabajo, tanto por ella como por su hija. Y le contó que sabía por experiencia propia lo que suponía no saber.


    El año anterior, cuando la policía identificó al asesino de Greg, Laurie comprendió entonces lo que la gente quería decir cuando utilizaba la expresión «pasar página». Ella no había recuperado a su marido, y Timmy seguía sin su padre, pero ya no temían al hombre al que Timmy llamaba Ojos Azules. Habían pasado página con el miedo, pero no con el dolor.


    —Ese maldito zapato —había dicho Rosemary sobre el apodo del Asesinato de Cenicienta—. Lo más irónico es que Susan nunca vestía de forma llamativa. Había comprado esos zapatos en una tienda vintage para una fiesta de los setenta, pero Edwin, su agente, pensó que serían perfectos para la audición. Si el público necesitaba realmente una imagen visual a la que agarrarse, tendría que haber sido el collar, una cadena de oro con un precioso colgante en forma de herradura. La policía lo encontró junto a su cuerpo. La cadena se había roto durante la lucha. Se lo compramos cuando cumplió quince años y al día siguiente le dieron el papel de Sandy en la representación de Grease del instituto. Susan decía que era su collar de la suerte. Cuando la policía nos lo describió, Jack y yo enseguida supimos que habíamos perdido a nuestra pequeña.


    En ese momento Laurie supo que quería que el asesinato de Susan Dempsey fuera su siguiente caso; una chica joven y brillante a quien le habían arrebatado la vida. Greg era un médico también joven y brillante a quien le habían arrebatado la vida. Su asesino estaba ahora muerto. El de Susan seguía ahí fuera.
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    Rosemary Dempsey se las apañó para cerrar la puerta trasera de su Volvo C30 con el codo derecho mientras hacía equilibrios con dos bolsas de papel de supermercado llenas hasta arriba. Cuando divisó a Lydia Levitt al otro lado de la calle, se dio rápidamente la vuelta con la esperanza de poder llegar hasta la puerta de su casa sin que reparara en ella.


    No hubo suerte.


    —¡Rosemary! Dios mío, ¿cómo puede una persona comer tanto? ¡Deja que te ayude!


    ¿Cómo podía una persona ser tan grosera?, se preguntó Rosemary. ¿Tan grosera y al mismo tiempo tan amable?


    Sonrió educadamente y cuando quiso darse cuenta tenía a su vecina al lado cogiéndole una bolsa.


    —Hum, pan de multicereales. Ah, y huevos ecológicos. Y arándanos. ¡Cuánto antioxidante! Bien hecho. Nos metemos tantas porquerías en el cuerpo... Mi debilidad son las gominolas. ¿Puedes creerlo?


    Rosemary asintió y se aseguró de que Lydia viera su sonrisa cortés. Le echaba unos sesenta y cinco años, aunque en realidad le traía sin cuidado.


    —Caray, ¿cierras con llave? Aquí nadie lo hace. —Lydia dejó la bolsa sobre la isla de la cocina, junto a la de Rosemary—. Mis gominolas traen a Don de cabeza. Se pasa el día encontrándose sorpresitas rosas y verdes entre los cojines del sofá. Dice que es como vivir con una niña de cinco años en domingo de Pascua. Dice que mis venas deben de estar llenas de azúcar, como los Pixy Stix.


    Rosemary advirtió que la luz del contestador del teléfono que descansaba sobre la encimera de la cocina parpadeaba. ¿Era la llamada que estaba esperando?


    —Gracias otra vez por la ayuda, Lydia.


    —Deberías apuntarte al club de lectura de los martes por la noche. O a las sesiones de cine de los jueves. Tienes todas las actividades que quieras: punto, cocina, yoga.


    Mientras Lydia se explayaba sobre los diferentes juegos a los que Rosemary podría jugar con sus vecinos, esta pensó en el largo camino que la había conducido hasta esa conversación. Siempre había supuesto que pasaría toda su vida en la casa donde había criado a su hija y vivido treinta y siete años con su marido. Pero las cosas, como había aprendido tiempo atrás, no siempre salían como uno esperaba. A veces era preciso reaccionar ante los golpes de la vida.


    Tras la muerte de Susan, Jack se ofreció a dejar el trabajo y regresar a Wisconsin. Gracias a las acciones de la compañía que había acumulado a lo largo de los años y a su generosa pensión y prestaciones por jubilación, tenían dinero de sobras para mantenerse el resto de sus vidas. Pero Rosemary era consciente de que se habían creado una vida en California. Tenía su iglesia y su trabajo de voluntaria en el comedor social. Tenía amigos que la querían tanto que le llenaron el congelador de guisos durante meses, primero después de despedirse de Susan, luego de Jack.


    Así que se había quedado en California. Cuando Jack murió no quiso seguir en la casa. Se le antojaba demasiado grande, demasiado vacía. Compró un adosado en una urbanización vigilada de las afueras de Oakland y continuó su vida allí.


    Sabía que podía o bien convivir con el dolor o bien caer en la desesperación. La misa diaria se convirtió en una rutina. Incrementó su trabajo de voluntaria hasta el punto de convertirse en terapeuta del duelo.


    Mirando atrás, tal vez le habría ido mejor en un apartamento en San Francisco. En la ciudad habría gozado de anonimato. En la ciudad podría comprar pan de multicereales y huevos ecológicos y acarrear sus bolsas de la compra y escuchar ese mensaje urgente que parpadeaba en el contestador sin tener que esquivar los esfuerzos de Lydia Levitt por reclutarla para las actividades de grupo.


    Su vecina había terminado finalmente de enumerar todas sus propuestas.


    —Eso es lo mejor de esta urbanización —dijo Lydia—. En Castle Crossings somos básicamente una familia. Oh, lo siento, no he podido elegir peor mis palabras.


    Rosemary había conocido a Lydia Levitt dieciséis meses atrás, y sin embargo esta era la primera vez que se veía a sí misma a través de sus ojos. A sus setenta y cinco años, Rosemary ya era viuda desde hacía tres y había enterrado a su única hija dos décadas atrás. Lydia la veía como una anciana digna de compasión.


    Quiso explicarle que se había creado una vida repleta de actividades y amigos, pero sabía que Lydia tenía parte de razón. Sus actividades y amigos eran los mismos que cuando era esposa y madre en San Mateo. Estaba tardando mucho en dejar entrar a gente nueva en su mundo, como si no deseara conocer a nadie que no hubiese conocido y querido también a Jack y a Susan. No deseaba relacionarse con nadie que pudiera verla, como en el caso de Lydia, como una viuda marcada por la tragedia.


    —Te lo agradezco de veras, Lydia.


    Esta vez su gratitud era sincera. Tal vez su vecina careciera de tacto, pero era afectuosa y amable. Rosemary se prometió a sí misma que le daría otra oportunidad cuando estuviese menos absorta en otros asuntos.


     


     


    En cuanto se quedó sola conectó el contestador. Escuchó un pitido, seguido de una voz clara que insinuaba cierto entusiasmo.


    «Hola, Rosemary, soy Laurie Moran de Fisher Blake Studios. Muchas gracias por enviarnos su autorización. Como ya le expliqué, que el programa salga adelante dependerá del número de personas relacionadas con el caso que consigamos reclutar. El agente de su hija, desafortunadamente, ha fallecido, pero hemos enviado cartas a todos los nombres que nos facilitó: Frank Parker, el director; Keith Ratner, el novio de Susan, y Madison y Nicole, sus compañeras de cuarto. La última palabra la tiene mi jefe. No obstante, que usted esté dispuesta a participar es un gran paso. Realmente espero que el proyecto se materialice. La llamaré en cuanto obtenga una respuesta. Entretanto, si me necesita...»


    Una vez que Laurie le dio sus datos de contacto, Rosemary guardó el mensaje. Mientras vaciaba las bolsas de la compra marcó otro número de memoria. Era el de Nicole, la compañera de cuarto de Susan en la universidad.


    Rosemary le había contado que había decidido seguir adelante con el programa.


    —Nicole, ¿has tomado ya una decisión sobre el programa?


    —Todavía no.


    Rosemary puso los ojos en blanco pero mantuvo la calma.


    —En el primer especial resolvieron el caso.


    —No estoy segura de querer toda esa atención.


    —La atención no recaerá en ti. —Rosemary se preguntó si su tono desvelaba su impaciencia—. El programa estará centrado en Susan, en intentar resolver su caso. Y tú eras su amiga. Sabes que siempre que alguien saca el tema en Facebook o en Twitter surgen docenas de opiniones, muchas de las cuales insinúan que Susan era una cualquiera que se acostaba con medio campus. Podrías ayudar a limpiar su imagen.


    —¿Y los demás? ¿Has hablado con ellos?


    —Todavía no —reconoció Rosemary—, pero los productores tomarán una decisión basándose en el grado de cooperación que obtengan de la gente relacionada con el caso. Tú fuiste compañera de cuarto de Susan durante casi dos años. Sabes que hay personas que no querrán cooperar.


    No se molestó en mencionar sus nombres. El primero de la lista era Keith Ratner, cuyos devaneos Susan había perdonado tantas veces. Pese a su despreciable comportamiento, su actitud posesiva con Susan y sus celos injustificados lo convertían en el principal sospechoso a los ojos de Rosemary. Luego estaba Frank Parker, que había seguido adelante con su glamurosa carrera y que nunca se molestó en llamar o en enviar una tarjeta de pésame a Rosemary y a Jack por el fallecimiento de su hija, cuya única razón para ir a Hollywood Hills había sido reunirse con él. Y Rosemary siempre había desconfiado de Madison Meyer, la otra compañera de cuarto de Susan, que había aceptado encantada el papel que su hija debía defender aquella noche.


    —Conociendo a Madison —estaba diciendo Nicole—, aparecerá perfectamente peinada y maquillada.


    Nicole estaba intentando relajar la tensión mediante el humor, pero Rosemary estaba decidida a no ceder.


    —Serás importante para la decisión de la productora.


    Al otro lado de la línea se hizo un silencio pesado.


    —No tardarán en tomar una decisión —insistió Rosemary.


    —De acuerdo, pero primero debo solucionar un par de cosas.


    —Date prisa, te lo ruego. El tiempo es importante. Tú eres importante.


    Cuando colgó, Rosemary rezó para que Nicole aceptara. Cuantas más personas pudiera reclutar Laurie Moran, mayores serían las probabilidades de que una de ellas se delatara sin querer. Le sobrecogía la idea de revivir las terribles circunstancias que habían rodeado la muerte de Susan, pero tenía la sensación de que podía escuchar la voz dulce y adorable de Jack diciendo «no te rindas, Rosie».


    Mi dulce y adorable Jack.
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    Cuarenta y cinco kilómetros hacia el norte, pasado el puente del Golden Gate, Nicole Melling oyó el chasquido al otro lado de la línea pero no fue capaz de pulsar el botón de colgar. Tenía la mirada clavada en el teléfono que sostenía en la mano cuando este empezó a pitar con fuerza.


    Gavin, su marido, apareció en la cocina. Seguramente había oído el pitido desde su despacho en la planta de arriba.


    Se detuvo en seco al reparar en el auricular, que Nicole finalmente devolvió a la base.


    —Pensé que era el detector de humos.


    —¿Debo tomármelo como una crítica a mi cocina? —preguntó ella.


    —¿Cómo puedes pensar una cosa así? —Gavin la besó en la mejilla—. Eres la mejor cocinera, no, la mejor chef que conozco. Preferiría comer tres veces al día aquí que ir al mejor restaurante del mundo. Además, eres preciosa y tienes el carácter de un ángel. —Hizo una pausa—. ¿Me he dejado algo?


    Nicole rió.


    —Es suficiente.


    Ella sabía que no era ninguna belleza. Tampoco era fea; tan solo del montón, una cara corriente. Pero Gavin siempre hacía que se sintiese una mujer maravillosa. Y para ella, él también era maravilloso. Cuarenta y ocho años, siempre intentando perder unos kilos, estatura media, pelo que empezaba a clarear; un torbellino de energía e inteligencia, cuyas decisiones bursátiles para el fondo de inversión que dirigía hacían de él un personaje destacado en Wall Street.


    —En serio, ¿ocurre algo? Me preocupa un poco encontrarme a mi mujer en la cocina mirando fijamente el auricular del teléfono. Caray, por tu cara se diría que has recibido una amenaza.


    Nicole meneó la cabeza, riendo. Su marido no tenía ni idea de lo mucho que su broma se acercaba a la verdad.


    —No ocurre nada. Era Rosemary Dempsey.


    —¿Está bien? Sé que te supo mal que no aceptara tu invitación para pasar Acción de Gracias con nosotros.


    Nicole había hablado a su marido de la posibilidad de participar en ese programa. Pero no de cuáles habían sido las circunstancias de su vida cuando compartía cuarto con Susan.


    No había sido su intención ocultárselo. Simplemente se había convencido de que no tenía nada que ver con la persona que había sido antes de conocerlo.


    Si este programa veía la luz y alguien escarbaba lo bastante hondo, ¿no sería preferible contarle antes la verdad?


    —¿Te acuerdas de aquel programa titulado Bajo sospecha? —comenzó.


    Gavin la miró sin entender, luego su expresión cambió.


    —Ah, sí, lo vimos juntos. Un reality show sobre un crimen real, el asesinato de la Gala de Graduación. Atrajo mucha atención. Acabó resolviendo el crimen.


    Ella asintió.


    —Están pensando en dedicar el próximo episodio al caso de Susan. Rosemary quiere que participe a toda costa.


    Gavin arrancó unas uvas del cuenco de cristal que descansaba sobre la isla de la cocina.


    —Deberías hacerlo —dijo, categórico—. Un programa como ese podría resolver el caso. —Hizo una pausa antes de añadir—: No quiero ni imaginarme lo que debe de ser para Rosemary no saber quién mató a su hija. Cariño, sé que no te gusta ser el centro de atención, pero si eso puede ayudar a Rosemary a pasar página, creo que se lo debes. Siempre dices que Susan era tu mejor amiga. —Arrancó otro puñado de uvas—. Hazme un favor: después de la próxima llamada cuelga el teléfono, ¿quieres? Pensé que te habías desmayado.


    Gavin regresó a su despacho. Gozaba del lujo (y la maldición) de poder dirigir un fondo de inversión desde cualquier lugar del planeta siempre que dispusiera de teléfono e internet.


    Ahora que lo había expresado en voz alta, Nicole sabía que tenía que participar en el programa. Rosemary le estaba pidiendo que le ayudara a resolver el asesinato de su hija. Había sido la compañera de cuarto de Susan. ¿Acaso podía negarse? ¿Cómo podría dormir por las noches?


    Veinte años era mucho tiempo, pero se le antojaba un minuto. Nicole se había ido del sur de California por una razón. Se habría mudado al Polo Norte de haber sido necesario. En San Francisco tenía a Gavin, un marido maravilloso. Con el matrimonio se había cambiado también el apellido. Nicole Hunter se había convertido en Nicole Melling. Había empezado de cero. Había encontrado paz. Incluso se había perdonado.


    Ese programa podría estropearlo todo.
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    —Buenas tardes, Jennifer. ¿Está en su despacho?


    La secretaria de Brett Young levantó la vista de la mesa.


    —Sí, acaba de regresar de una comida.


    Laurie había trabajado con Brett el tiempo suficiente para conocer su rutina: llamadas telefónicas, correos electrónicos y demás correspondencia por la mañana, una comida relacionada con el negocio (preferiblemente de doce a dos) y, por la tarde, de vuelta a su mesa para el trabajo creativo. Hacía solo unos meses, Laurie habría tenido que concertar una cita para ver a su jefe. Ahora que volvía a estar en lo más alto con Bajo sospecha, se hallaba entre los pocos afortunados que podían presentarse en su despacho sin avisar. Con un poco de suerte, Brett se habría permitido una o dos copas de vino en el almuerzo, lo que siempre contribuía a mejorar su humor.


    Tras obtener el visto bueno de la secretaria, llamó a la puerta del despacho de Brett y abrió.


    —¿Tienes un minuto? —preguntó.


    —Desde luego, sobre todo si has venido a decirme que has decidido aceptar el caso del concurso de belleza infantil.


    Levantó la vista. De sesenta y un años e indiscutiblemente guapo, Brett exhibía una expresión permanente de profundo disgusto.


    Laurie se instaló en una butaca reclinable junto al sofá en el que su jefe había estado leyendo un guión. Su despacho le parecía espacioso, pero al lado del de Brett semejaba una caja de cerillas.


    —Brett, ya hemos hablado de ese caso. No hay nada nuevo que añadir a la investigación. El objetivo de nuestro programa es obtener testimonios en primera persona de gente relacionada directamente con el caso, gente que podría estar implicada.


    —Y harás exactamente eso. Echarles a Alex Buckley y ver cómo los testigos se retuercen en sus asientos.


    Alex Buckley era el renombrado abogado penalista que había presentado el programa del asesinato de la Gala de Graduación. Su manera de entrevistar a los testigos había sido perfecta, pasando de la empatía moderada al interrogatorio implacable.


    Desde entonces Laurie lo había visto con cierta asiduidad. En otoño, Alex había invitado a su padre, a Timmy y a ella, a partidos de fútbol de los Giants y en verano a partidos de béisbol de los Yankees. Los cuatro eran fervientes seguidores de ambos equipos. Alex casi nunca la invitaba a salir a solas, intuyendo quizá que no estaba preparada para dar otro paso en la relación. Laurie necesitaba terminar el proceso de duelo, cerrar el capítulo de su vida con Greg.


    Además, ella era demasiado consciente de la frecuencia con que él era mencionado en las columnas de sociedad por haber acompañado a alguna celebridad a algún evento social. Alex Buckley era un hombre muy, muy deseado en la ciudad.


    —Ni el propio Alex Buckley podría resolver ese caso —insistió Laurie—, porque no tenemos ni idea de a quién interrogar. Las pruebas de ADN descartaron a toda la familia de la niña y la policía no identificó a otros sospechosos. Fin de la historia.


    —¿A quién le importa? Desempolva esos viejos vídeos de concursos de belleza y fotos glamurosas y verás el salto que pega la aguja Nielsen. —No era la primera vez que Brett sermoneaba a Laurie sobre la importancia de los índices de audiencia, y no sería la última—. ¿Necesitas algo nuevo? Busca a un científico que realice una progresión facial de la víctima. Muestra a los espectadores qué cara tendría ahora.


    —No funcionará. Una fotografía manipulada jamás podrá contar la historia de una vida perdida. A saber lo que el futuro podría haber deparado a esa niña.


    —Escúchame bien, Laurie. Soy un hombre de éxito, sé de lo que hablo y estoy intentando ayudarte para que tu programa siga triunfando. Hay quien diría que tuviste suerte la primera vez y que has estado viviendo de ella desde entonces.


    Había transcurrido casi un año desde la emisión del primer especial de Bajo sospecha. Desde entonces, Laurie había dirigido algunas series mediocres de la productora, pero Brett estaba deseando explotar la marca Bajo sospecha.


    —Confía en mí. He revisado los archivos y he encontrado un gran caso. Es perfecto para Bajo sospecha. El Asesinato de Cenicienta.


    Le tendió un retrato de Susan Dempsey, una foto profesional de rostro que había utilizado para sus audiciones. La primera vez que la vio, Laurie tuvo la sensación de que Susan atravesaba la cámara con la mirada, de que la miraba directamente a ella. Susan había sido bendecida con unas facciones casi perfectas —pómulos altos, labios carnosos, ojos intensamente azules—, pero la verdadera belleza estaba en la energía de esa mirada.


    Brett apenas le echó un vistazo.


    —Nunca he oído hablar de ese caso. ¡Siguiente! En serio, Laurie, ¿es preciso que te recuerde los fracasos que tuviste antes de que apareciera Bajo sospecha? Tú mejor que nadie deberías saber que el éxito es efímero.


    —Lo sé, lo sé, pero sí has oído hablar de ese caso, Brett. La víctima era una estudiante de UCLA a la que encontraron muerta en Hollywood Hills. Por lo visto no se presentó a una audición que tenía esa noche.


    Esta vez Brett se dignó mirar la foto.


    —Caray, qué bellezón. ¿Es el caso en el que está metido Frank Parker?


    Si Frank Parker no se hubiera hecho famoso, la gente probablemente ya se habría olvidado del Asesinato de Cenicienta. Pero de tanto en tanto, por lo general cuando Parker sacaba otra película o era nominado para otro premio, alguien mencionaba el antiguo escándalo en la vida del director.


    —La víctima se llamaba Susan Dempsey —comenzó Laurie—. A decir de todos, era una chica excepcional: inteligente, atractiva, con talento y trabajadora.


    Brett le indicó con la mano que fuera al grano.


    —No estamos repartiendo medallas. ¿Por qué sería una buena apuesta televisiva? —preguntó.


    Laurie sabía que Brett Young jamás comprendería su empeño en ayudar a la madre de Susan. Así que enumeró con entusiasmo todas las razones por las que Grace y Jerry encontraban tan fascinante el caso.


    —Para empezar, el escenario es insuperable. Tenemos el campus de UCLA, el oropel de Hollywood, el toque de novela negra de Mulholland Drive.


    Brett escuchaba ahora con suma atención.


    —Has pronunciado la palabra justa: «Hollywood». Celebridades. Fama. Eso es lo que hará que la gente se interese por el caso. ¿No la encontraron cerca de la casa de Parker?


    Ella asintió.


    —A un tiro de piedra, en Laurel Canyon Park. Parker dice que Susan no se presentó a la audición, pero el coche de ella apareció estacionado en el campus. La policía nunca ha establecido cómo fue Susan desde UCLA hasta Hollywood Hills.


    —Parker sabía que Susan estudiaba en esa universidad. Si tenía el coche en casa de Parker y este tuvo algo que ver con lo ocurrido, puede que él mismo lo devolviera al campus —señaló lentamente Brett.


    Laurie levantó la vista.


    —Brett, si no te conociera diría que el caso empieza a interesarte.


    —¿Participará Parker?


    —Todavía no lo sé, pero cuento con el beneplácito de la madre de Susan, y eso nos ayudará. Está muy motivada y seguro que convence a los amigos de Susan para que hablen ante las cámaras.


    —Los amigos, colegas, familiares no harán que la gente conecte su DVR. Un director nominado a los Oscar sí. Y consigue a esa actriz, la que se quedó con el papel.


    —Madison Meyer —le recordó Laurie—. La gente ha olvidado que, además de conseguir el papel al que aspiraba Susan, Madison era una de sus compañeras de cuarto.


    Según Frank Parker, al no presentarse Susan a la prueba, llamó a Madison Meyer, otra estudiante del departamento de drama de UCLA, y le propuso una audición. Cuando la policía la interrogó, Madison coincidió con Parker en que se encontraba con él en su sala de estar cuando Susan murió.


    —Qué curioso que le diera el papel a una actriz novata que, además, le proporcionaba una buena coartada —murmuró Brett frotándose la barbilla, un claro indicio de que el tema le interesaba.


    —Es un buen caso para el programa, Brett. Lo intuyo. Lo sé.


    —Sabes que te aprecio mucho, Laurie, pero tu intuición no es suficiente, sobre todo habiendo tanto dinero en juego. Tu programa no es barato. El Asesinato de Cenicienta es otro caso no resuelto sin Frank Parker. Consíguelo para el programa y te daré luz verde. De lo contrario, tengo un plan B que no puede fallar.


    —Déjame adivinar: el concurso de belleza infantil.


    —Lo has dicho tú, no yo.


    Sin presiones, pensó Laurie.
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